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PARTE EXTRANJERA.

L a  cuestión  del tu x e m b u rg o  ha tenido, se ­
gún  u a  te legram a que  se ha recibido de B ru se ­
las, u na  solucion que  podemos considerar como 
provisional, dadtMjue en  c ie r ta  m anera  no sa ­
tisface la  am bición de B ism ark, n i  el pretendido 
derecho de F ranc ia  á u n a  com pensación p o r  la 
influencia con que in tervino e n  la gue rra  de Ale­
mania.

E sta  resolución se reduce  á h a b e r  abdicado 
el Rey de H olanda la corona del Luxem burgo en 
lavor de su herm ano  el p rincipe  Enrique, Con 
es te  motivo el pais se declara neu tra l;  m ejor di­
cho . independien te , j  su  iortaleza, que es el c a ­
ballo  de batalla  de las controversias Cranco-pru- 
sianas, se rá  a rra sad a ,  medio eacogitado con la 
m ayor co rdura  de! m undo  para  te rm in a r  los d i­
mes y  diretes. S in duda el Rey de H ulanda se 
h a  insp irado  al tom ar sem ejan te  determ inación 
«n  aquel lamoso refrán  d e : «m oerto el perro  se 
acabó ia  rabia .»  A ntójasenos, sin em bargo, que 
el perro  no qunda con esto tan  m uerto  como 
parece , sino sim plem ente  aletargado, que  es lo 
que nosotros hem os creido siem pre. Repetimos 
en nuestro  apoyo las razones que hem os dado 
antes, esto es, el estado de los án im os en Prusia 
y  en F rancia . ¿E sposib le  tranquilizarlos hacien­
do iudependien ie  e l Ducado de Luxem burgo  y 
a rrasando  su fortaleza? A fé que con poco se 
tranquilizar ían , y  q u e d a r ía n  al mundo un espec­
táculo b ien tr is te  de la naturaleza é in tensidad  
de los sen tim ien tos de am bos pueblos, q ue  por 
u n a  fruslería, como la fortaleza del L u x em b u r­
go, sacaban á  colacion la ho n ra  nacional, que 
rea lm en te  no ha sido atacada po rq ue  P ru s ia  h a ­
ya puesto los ojos en  la susodicha fortaleza.

Que hay algo más que  la ío ru leza  del L u -  
xem burgo  en  el fondo de esta cues tión ; que o tra  
causa m ueve los sentim ientos de franceses y 
prusianos, es cosa q ue  no deja lugar á  duda de 
n ingún  género. Lo hem os dicho mil veces: la r i ­
validad e n t re  am bas potencias es la razón  de su 
odio reciproco. E sta  rivalidad no se extingue 
con el arreg lo  que se ha hecho  en el L u ie m -  
bu rgo : es ta  rivalidad exije una lucha más ó me­
nos pfoxím a, pero  inevitable , d e  donde resulte  
u n a  victoria  decisiva ya en el te r ren o  de las 
arm as , ya en el de los in tereses; y  en tendem os 
po r  lucba y victoria  en el te rreno  de los inte^^- 
ses u n a  se r ie  d e  negociaciones en tre  am bos Ga­
binetes q ue  dé p o r  resu ltado  la  posesion del L u ­
xem b urg o  de u n a  po tencia , á despecho d e  la 
o tra ,  lo cua l podria verificarse in tervin iendo efi­
cazm en te  las dem ás potencias.

E n  p rueba  do que los ánim os de u n a  y o tra  
parle  necesitan lucha, recordarem os que  el E m ­
perado r  de los franceses, a l  vis itar dias pasa­
dos la  Exposición y llegar a l departam ento  de 
F ranc ia ,  oyó e n t re  las aclamaciones y g ri to s  de 
la  m u lti tu d ,  este significativo: ¡A Prusia! E ste  
g ri to  es la espresionfiel d e  los sentim ientos que 
an im an  al pueblo francés.

¿Se qu ie re  sab e r  cuáles son los del pueblo 
prusiano? P ues léase lo que  dice una  co rrespon ­
dencia de Berlin  publicada por la Gaceta de  
Meser:

•Apenas se habla disparado el ú ltim o caño ­
nazo de la ú lt im a  guerra ,  cuando  ya en  B erhn  
creia flrm em ente  todo el m undo que, para  ase­
g u ra r  las ven ta jas  o b te n id a s , era  inevitable una 
nueva gue rra  con F rancia  apoyada tal vez por 
el Austria. I^a prisa ex trem ada y maniliesta que 
se  daba el Gobierno prus iano  para  au m e n ta r  su 
ejército , es el m f jo r  com entario  de aquella con ­
vicción. Estos arm am entos, que perm iten  á 
Prusia  y  á  Alemania tom ar la ofensiva < n iin m o ­
mento dado con un ejercito  de ‘JOO.OOO h o m ­
b r e s ,  son tam bién  una  garantía  de que P rusia  
no cederá  jam ás u n  te rr i to r io  aleraan á u n  ad­
versario  que n o  puede oponerle sino 000 ,000 , 
rom o el Im perio c e d ió , ó m ejor d ic h o , se dejó 
a rreb a ta r  á S trasburgo  por Luis XVI. T am bién 
en F ranc ia  están convencidos de que desde Sa- 
dowa es preciso m irar lo que  se hace con la  Ale­
m ania del Norte.

P ru eb a  evidente de esto son la llamada de las 
tropas de Uoma y del cuerpo expedicionario de 
Méjico, asi com o todas las medidas precipitadas 
que  se tom aron en el ú ltim o invierno. Mas to ­
dos estos p teparativos parece  que  se hacen para  
una  g u e rra  que  no puede te n e r  efecto an tes  de un 
año ó dos. E l nuevo a rm am ento  de la  infantería  
francesa  no se ha adoptado todavía sino como 
ensayo en tre  los cazadores de la gu a rd ia ,  y  a u n  
c u a n d o ,  lo  q ue  no es p ro b ab le ,  estuviese d is ­
puesto el núm ero  necesario  de lusiles nuevos, 
es m ás q u e  dudoso que en una  guerra  próxim a 
pudiera  em plearse nuevo arm am ento . La re o r ­
ganización del ejército francés está todavía en 
el a ire . E l  ap resu ram ien to  de F ranc ia  para  sus* 
c ita r  u n  conflicto, no estando preparado bajo el 
concepto m ili ta r ,  es ,  pues, incom prensible . Mas 
n o  hay para  q ué  apesadum brarse  p o r  ello por­
q u e .  sin  d u d a ,  la  si tuación no la rd a rá  en p o ­
nerse  en claro.

Si, despues de esto, es verdad  que r e c ie n te ­
m en te  oficiales franceses han recorrido  en se ­
creto  las provincias rb in ianas  para hacer reco ­
nocim ientos m ilitares, F ranc ia  h a  llegado ta rde . 
P ru s ia .  hace ya largo tiem po, tiene tom adas sus 
pequeñas precauciones en esl© mismo senimo* 
E n  c3 '"b io ,  aun  no ge t r a ta  de medidas m íh ta- 
re.s p ropiam ente dichas, ni son necesarias tam ­
poco verdaderam en te . E l arm am ento  d e l L u x p -  
burgo  se hizo ya el año pasado sin  ostentación, 
y  !a guarn ición  pueds com pletarse en pocas h o ­
ras. E n  la si tuación actual, es fácil poner lodo el 
ejército  de la Alemania del Norte, esto es, nove ­
cientos m il hom bres en cam paña á las cuatro  
sem anas de haberse  dado la o rden  de movilizar. 
E n  cam bio, F ran c ia  necesitó sie te  semanas 
en  18ü9 para  p o n e r h o m b r e s  en estado 
de en tra r  en  cam paña.

La publicación de los tratados con los E s ta ­
dos de! S u r ,  que coincide con las p rim eras ne­
gociaciones de F ranc ia  sobre  el Luxem burgo,

indica suficientem ente cóm o P rusia  y  Alemania 
responderian  á  cualqu iera  p retensión  form al de 
F rancia . Es verdad que u n  tráfico de pueblos, 
ta l como lo ha ideado F ranc ia  en perjuicio de 
Alem ania, seria  e l medio m e jo r  para llevar á 
cabo derm ilivam ente la  unidad a lem ana. Pero 
nosotros creem os que en F rancia  se sabe bas tan ­
te  política p a ra  arriesgarse  en  u n  conflicto que 
podria costarle S trasburgo , Neuf-Brisach yM etz, 
y  acaso m ás todavía. •

D espues de esto , n o  se  vé c laram ente  el m e ­
dio de evitar la  g u e rra ,  más ó ménos le jana, sin 
desdoro d e  u u a  de las Potencias r ivales , y muy 
especialm ente d e  F ranc ia ,  q ue  á  la  verdad tiene 
que  devorar todas las insolencias, los desafíos y 
a u n  los desprecios de P rusia .

DESPACHOS TELECSAFICOS.

Bruselas, 11.— El Rfiy de Holanda ha abdicado 
la  CoroDB del Luxemburgo en fdvor de su herm a­
no el Principe Enrique. Él ducado se declara pais 
neutral y su fortaleza será arrasada. Esta medida 
ba producido muy buen efecto, y  se espeta que se 
establezca un acuerdo entre Francia y  Pruíia.

L ó n d res , I I .— Contestando á Mr. Osborne lord 
Stanley, dijo que habla recibido nuevas comuoica- 
ciones del GoDieroo español relativas a l Tornado, 
pero que no eran sati^actorias, sí bien peosaba 
que no soq deflaitivas aúo. Anadió que no babia 
recibido todavía coatesiacionalguca relativa al ne­
gocio del Queen Victoria.

EL PENSAM IENTO ESPAÑOL-

HADRin, 1 5  DE ABRIL BE 1 8 6 7 .

Analizando ayer El E spañol  e l d iscurso del 
S r .  Cánovas del Castillo, decía lo siguiente:

fExtraaábase (el Sr. Cánovas) luego de que no 
estuvierao sentados eo el banco azui los hombres 
que proclaman como sistema la  política de repre­
sión. ;Y cómo habían de estarlo! Entonces la Union 
liberal tendría razón  cu sus aloques. Hoy no. 
Mientras estén eo el ministerio los hombres que 
hoy están; mieutras el duque de Valencia ostente 
en su pecho ia cruz del 7 de Julio, la nacioD sabe 
que nada tiene que temer por las instituciones re ­
presentativas.

GooUrmando estas apreciaciones e l  S r. Gon« 
zalez Bravo en  el e locuen te  d iscurso que  da­
m os hoy p o r  extenso se expresa en estos té r ­
minos:

•S!, sefiores, es un cambio, un cambio confesa­
do, evideute, tiene razón el Sr. Glsbert. Esto no es 
jactancia, es la  verdad, y  yo detesto las hipocre­
sías. Es un cambio, el cual dice al pais, que mi’sn- 
( r a i  no se sometan d la legitimidad dominante tos 
partidos que conspiran dentro y  fuera  del reino, 
es menester q w  naya cierta represiun.

Vamos á io  de los principios. Nos preguntaba: 
>¿qué principios teneis?> Yo contesto a S. S. que 
nuestros principios son {os que siempre han domi­
nado en la  escueta que se ha Uamado moderada. •

Pa rece  que  habíam os adivinado el discurso 
que  el S r .  González Brabo iba á  p ro n u n c ia r  en 
el C on g reso , cuando  dos horas an te s  de oirle 
escribíamos estas palabras con que te rm in a  n u es ­
t r o  art ícu lo  de ayer:

• Sosiégueose las pasiones, desistan los parti­
dos liberales de su actitud amenazadora ú  hostil, 
salgan de su retraimiento, y  es seguro que el Go- 
bierno m ism o , este mismo mioisterio presidido 
por e l duque de Valencia será el primero eo de­
rogar ó modificar e l decreto de impreuta y e l d e  
orden público , en dar más espansion á los áni­
mos. eo restablecer, en uua palabra, la antigua y 
Cuastaate mauera de ser del partido moderado, 
siempre liberal y  quizás más s incera , ó por lo 
m énos, más discretamente liberal que oteo al­
guno. >

R epitiendo La-£'sj)aflo el te légram a de L ón ­
d res  11 del ac tua l,  relativo á la  contestación de 
Mr. O sb o rn e , sobre el T ornado,  dice:

• No creemos que sean exactas las noticias que 
se contienen en el anterior telegrama, eo primer 
lugar porque la discusión de este asueto, según 
las correspondencias recibidas por el correo ordi­
nario. SBhabia aplazado hasta despues de Pascua, 
y e n  segundo porque las frases que se atribuyen á 
lord Stanley están en abierta oposiciOQ con los p ro ­
propósitos conciliadores expresados ep la Cámara 
por su  colega lord Malmesbiiry el cual esperaba 
que no se iniciase uua cuestioaque podía díQcul* 
ta r  mas y mas et arreglo apetecible ea tie  dos paí­
ses que se profesan m ó tu a  esiimacion.»

dente de sala decano de 1» Audiencia de Madrid,
i  la plaza de ministro que en el Tribunal Supre ­
mo de Justicia resulta vacsote por haber sido tam ­
bién promovido D. Felipe ürb ina  y  Daoiz é presi­
denta de sala en el mismo TñbuDaí.

Vsngoen p rom overá  D.Calixio Mootalvo y C o -  
'Ilautes, magi.strado en c o i ^ o n  y  más antiguo de 
U Audiencia de Madrid, á lk  plaza de ministroque 
«ne i Ti^bupal Supremo de Justicia resulta vacante 
por haber sido tambieu pftmovido O. Gabriel Ce- 
rue)o i i  Vetasco á  presideate de sala del mismo 
tribunal.

VeDgo on promover á  iMÜKa de miiúfeUo que en 
el Tribunal sttpremo de justicia resulta vacante 
por IvaW  sido también promovido D. Eduardo Blio 
y Jimenez Navarro á presidente de Sala en el mis­
mo Tribunal á  I). Francisco de Prula Salas, regente 
de la audiencia de Valladolid, y  e l más antiguo de 
lo s d e e u  clase.

Dados en Palacio, á diez de Abril de mil ocho­
cientos sesenta y  siete. Hstá rubricado d é l a  Real 
maco.—El ministro de Gracia y  Justicia, Lorenzo 
Arrazola.

El Excmo. é limo, sefior Obispo de Sigüenza ha 
salido esta mabana paca su diócesis, despues de 
haber estado en Palacio á despedirse de su m a ­
jestad.

Los diputados por Teruel han celebrado hoy una 
conferencia con el señor director de Obras públicas, 
para que se haga alguna en aquella proviucia, con 
el ííq de darocupacion á los braceros que carecen 
de trabajo por la miseria en que se encuentra aquel 
pais en la actualidad, á  causa d é la  escasez de la  co­
secha del aao pasado.

Parece que ha sido nombrado consejero de Esta­
do el Sr. D. Víctor Cardenal, que hace dos días h a ­
bía dimitido el cargo de director de Correos.

£ u í -De una carta que de MadrM escriben á El 
salduna, tomamos los siguientes párrafos:

<Ei resultado de la cuestión promovida y term i­
nada en el Senado ha dejado poco satisfechos á  los 
que esperaban, como resultado de ella, una derro ­
ta  para el Gobierno.

Muchos hombres importantes de la  Union han 
comprendido, aunque tarde, la esterilidad de aquel 
debate.

Creo haber dicho áV d. que el general O'Donnell 
se m uestra tan retraído y reservado, hasta para 
sus más amigos, que estos m) saben cuál puede 
ser el propósito que ü . Leopoldo encubre. Pues 
bien; ahora se cuenta que D. Leopoldo, firme en 
su reserva, ha escrito, contestando á las excita­
ciones de los unionistas, que él se considera fuera 
de todo compromiso con ellos, asi como ellos han 
obrado y obran sin respetar sus indicaciones. El 
rum or de ser esto asi, cunde; pero el fundamento 
y}la veracidad que tenga los ignoro.

El duque de la  Torre »*l»«de un dia parA oteo 
para Francia. Sus amigos no están m uy  satisfechos 
de su discurso, porque en él veo la falta de ener­
gía y  de decisión qu'j tuvo y  tiene el general Ser­
rano para llevar adelante una oposicion intransi­
g e n te .>

Sobre la resolución de los unionistas hemos oído 
cosas curiosas que pueden resumiese en este r e ­
frán castellano: icada mochuelo á  su olivo.»

E n  la  Gaceta  d e  hoy aparecen los reales d e ­
c re tos siguientes:

<BZAL DECBETO.

De conformidad con lo propuesto por m i Conse­
jo  de ministros, vengo en relevar del cargo de Con- 
si'jero de Estado á l). Manuel Sánchez Silva; de­
clarándole cesante con el haber que por clasifica­
ción le corresponda, y  quedando satisiecha del ce ­
lo é inteligencia con que lo ba desempeúado.

Dado en Palacio á  doce de Abril de mil ochocien­
tos sesenta y siete.— Está rubricado de la Real ma­
no.— El presidente del Consejo de mioistcos, Ramón 
María Karvaez.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

h e a í s s  d e c r e t o s .

Vengo en prom overá las presidencias d e sa taq u e  
por cesación de 0 . Juan Martin Carramaliao, don 
Sebastian González Nandin y D. Joíé Portilla re ­
sultan vacantes en el Tribunal Supremo de Ju s t i ­
cia, á  D. Felipe L'cbina y Daoiz, D, Eduardo Elio y  
Jimenez Navarro y D. Gabriel Ceruelo de Velasco, 
miaistros más antiguos del mismo Tribunal, desti­
nando al último á la presidencia de la sección pri­
mera en la sala primera; atsegundo á la  de la sec­
ción segunda en la misma sala, y  al primero i  la 
de la sala segunda y de Indias.

Venfto en promover á la plaza de ministro que 
en el Tribunal Supremo de Justicia resulta vacante 
por cesación de D. Eusebio Morales Puideban, á 
D. Buenaventura Alvarado, teniente fiscal del mis­
mo Subreino Tribunal.

I Vengo eo promover á D. Pascual B ayarn , presi­

Ayer se recibieron noticias del Perú que alcan­
zan al 26 de Febrero.

El proyecto de ley sobre la desamortización de 
los bienes del Clero producía grande efervescencia, y  
se temía que respecto i  él hubiera grande oposi­
cion.

—Por la  secretaria de Guerra se b a  declarado de 
abono para el servicio mihtar, dos aiios á los que 
concurrieron al combate de 2 de Mayo en el Callao, 
y  seis meses á  los que tomarou parte  en el hecho de 
arm as que tuvo lugar en Abtao.

—Hablando E l Comercio de Lima de la Memoria 
presentada á  las c W a ra s  por el ministi o de Nego­
cios extranjeros, dice lo siguiente:

• Según la  Memoria de relaciones exteriores, no 
es aceptable para el Gobierno del Perú la tregua 
indefinida propuesta últimameole por Francia é lo- 
glaterra para poner término inmediato á las hosti­
lidades entre Espafla y  la alianza del Pacífico. No se 
dice nada claro del modo como Chile m irá is  cues­
tión; pero no es dificíL calcular que esta república, 
iucliaada antes á  la mediación de esas Potencias, lo 
esté actualmente á la tregua.

N ada, sin em bargo , se resolverá, sin previo 
acuerdo entre los aliados, esto es, entre  el Perú  y 
Chile, pues por lo que hace al Ecuador y i  Roli- 
v í a , no estando directamente interesados en el 
asunto, aceptan llanamente la resolución que to ­
men aquellos.*

__En uu Memorándum  circulado por e l sefior
miüistco de Relaciones exteriores á los señores m i­
nistros extranjeros, se ha dado una solución defi­
nitiva i  la cuestión del asilo diplomático, que an­
tes había dado ocasion á  varias conferencias entre 
aquellas dos partes. Eq dicbo documento el Go­
bierno peruano ha hecho estas dos declaraciones:

1.‘ El Gobierno del Perú no reconocerá ea ade­
lante el asilo diplomático , u l  como ba sido prac­
ticado hasta boy en el Perú , sino únicamente entre 
Ips límites que le  asigua et derecho de gentes, que 
basta, por si, para resolver las cuestiones excep­
cionales que puedan ocurrir en materia de asilo.

2 , '  Que subsistiendo el asilo diplomático en los 
Estados de la América del Sur, y  gozando de él, 
por lo mismo, las legaciones del r c r ú  en esos Es­
tados, el Perú renuncia, por su parte, á ese priv i­
legio, ya que lo niega á Us legaciones de dichos 
Estados en el Perú .

y  pedirle se dignase permitir se descubriera donde 
se ocultaba la  Sagrada Hostia, y á la vez. que se 
expusiese el Señor durante la Misa mayor en la san­
tísima iglesia catedral, donde había tenido iugar 
el sacrilegio.

El domingo por la  noche recibió aviso el señor 
gobernador eclesiástico, eo la ausencia del Excmo. é 
limo. Sr. Obispo diocesano, de q ne  s^habia hallado 
un envoltorio en uno de loa confesonarios de la 
iglesia de las Ursulinas, examinado el cual, resul­
tó  contener el copon con todas sus piezas sueltas, 
sin señal de fractura ni precipitación al desarm ar­
lo, mas sin el riquísimo é inestimable tesoro de la 
sagrada hostia, quese encontraba dentro de la  caja 
circular. Sólo uh papel unido al envoltorio decía: 
«Habiéndome arrepentido de lo que he hecho, lo 
devuelvo, y  suplico se entregae en la catedral.»

Sabemos que tan luego como llegó este hecho
i  conocimiento de nuestro dignísimo excelentisi- 
mo á ilustrisimo seftor Obispo diocesano, dispuso 
celebrar uua Misa solemne en el pueblo de Rio 
dfi Ay, donde se hallaba, con la Divina Majestad 
manifiesta, en desagravio al Señor por tan grande 
ofensa.

Del mismo punto y  en igual fecha participan lo 
siguiente:

«Ha llegado á esta ciudad el Exmo. é limo, se­
ñor Arzobispo de Méjico, Dr, D. Pelagio Antonio 
de laBsstída de paso para Roma, á donde se di­
rige con motivo de la convocatoria que se ha h e ­
cho de ócden de Su Santidad á todos los Obispos 
para la  canonización de algunos beatos, y  celebra­
ción del 18° centenario de San Pedro en el mes de 
Junio del presente año. Se halla hospedado en el 
palacio episcopal, y  eo el lugar correspondiente de 
este número habrán visto nuestros lectores la  p as ­
toral que dicho Excmo. é  limo, señor ba dirigido á 
sus diocesanos antes de su salida de Méjico.»

CORTES.
CONGRESO.

PRESIOENCU DEL 8R. SBLDA.

Extraelo oficial de la sesión celebrada el d ia  12 da 
A b ril de 4867.

Se abrió á  las dos y c u a r to , siendo grande la 
concurrencia en ios bancos y e s  las tribunas; y  
leidu el acta de laao terio r, fue aprobada.

El Congreso quedó enterado de que el Sr. Oro- 
vio  había tomado asiento eo el Senado.

Se recibieron con aprecio los ejemplares de la 
l l is lo r iade  las Bellas Artes, que remitía e l señor 
D. José Caveda.

ÓROES DEL día.

Dictámenes de la comision de actas.
Se leyó y aprobó sin discusión el en oue se pro- 

onía la admisión del sefior barón de as Cuatro 
orres, diputado por Tarragona.
Juraron tres señores diputados.

Dicen de la  Habana con fecha del 3 de Marzo: 
»El sábado í  de Febrero tuvo lugar un hecbo 

que llenó de am argura nuestro corazon, y  que 
igual efecto habrá producido eo el de los fieles 
de esta ciudad, celosos de la gloria del Sefior. Una 
mano atrevida fracturo la puerta del Uberaáculo 
de la  santa iglesia catedral y rob6 el copon, dentro 
del cual, y  en una cajita circular sujeta al vaso 
con toroillos. se bailaba la Sagrada Forma, que 
siempre se conserva para la pública manifestación 
de la Majestad Divina. Según nuestras noticias, á 
las ocho de la misma noche se presentó un hom­
bre al sacristán de dicha iglesia catedral pregun ­
tando por la salida bajo frivolos pretestos, y ate­
morizado aquel, le  guió hasta la puerta de la 
calle ,

Al momento que tuvo la  autoridad eclesiástica 
conocimiento del hecho, dispuso se celebrara un 
triduo solemne cou la Divina Majestad macifiesta 
eo las cuatro iglesias de loa monasterios de monjas 
de esta ciudad pa<^a desagraviar a l Señor ofendido

D úcuiton del bilí de indemnidad.

El señor PRESIDENTE: El seftor ministro de la 
Gobernación tiene la palabra.

El señor ministro de la GOBERNACION: Señores 
d ipu tados, sin afectación de ningún género he 
confesado en todas las ocasiones solemnes en que 
he tenido que terciar en algún debate importante, 
la gran desconfianza que tenia de responder á la 
espectacion pública. Esta desconfianza, que siem­
pre me ha acom pañado, la tenia cuando militaba 
en las filos de la oposiñon; la be tenido despues 
en este puesto; pero nunca como hoy he compren­
dido las dificultades gravísimas con que tengo que 
lu ch a r ,  los grandes compromisos que estoy obU- 
gado á satisfacer y  los miramientos que me im po­
ne este banco. Un sefior diputado de los que han 
lomado parte en el debate me aconsejaba que de­
pusiera lainclinacion que suponía en m i d e t r a ta r  
apasionadamente las cuestiones importantes de la 
política, y que no llevara al debate esas pasiones, 
aludiendo sin duda á la  manifestación de algún 
sentimiento que yo habia hecho con motivo de 
cierta pregunta.

Yo prom eto, tanto á este señor dípntado como 
á los demas, hacer cuanto esté en mi tempera­
m ento y  en m i orgauizacion por evitar que la 
cuestión que voy á  examinar sea por mi tratada 
de un modo apasionado y violento: no puedo pro­
meter m á i ,  porque no puedo desentenderme de 
ser como Dios me ha becbo. También el Sr. Cá­
novas prometió tra tar con calma las cuestiones po­
líticas, y con calma las trató; pero no desnuda de 
aquel calor que es propio de S. S ., y que consti­
tuye uno de los principales méritos de su elocuente 
palabra.

Las cuestiones qne estamos ventilando deben ser 
resueltas con espíritu tranquilo á fin de que los 
que nos apoyen adquieran todos los grados de 
fuerza necesaria para que su voto venga á mani­
festarse, no solo con la autoridad délos que lo den, 
sino con la que adquiere en estos sitios despues de 
ciertas deliberaciones.

Decia el S r. Cáaovas al empezar ayer que creia  
•d iv inar en algún minisiro cierto propósito de 
trae r á la  discusioa recuerdos y  estudiosde histo­
ria. S. S .. desprendiéndose de lo que pudieran te ­
ner para él de amargos estos recuerdos, se antici­
paba á abordar, si á  ello se te provocaba, estas ex­
cursiones históricas. Pierda cuidadoS. S.; uo eses- 
te  Gobierno el indicador de aquellos sistemas cé­
lebres en que para fundar el mérito de un Go­
bierno, que ya pasó, se necesitaba denigrar á otros 
Gobiernos que le habían precedido, rompiendo asi 
la  gloriosa tradición que constituye el enlace de 
unas situaciones con otras 

Hechas estassalvedades, voy derecho al debate. 
El primer señor diputado que ha impugnado el 

dictámen y  censurado con calor extraordinaria la 
conducta del Gobierno ha sido el Sr. Perez de 
Molina.

Los argumentos principales que ha expuesto, 
dejando á un lado las alusiones que me ha diri­
gido sin nombrarme, han venido á  ser desenvueltos 
despues. ya por el Sr. Gisbert, ya por el Sr. Cáno­
vas del Castillo; y  sí m e entretuviera en refutar 
las objeciones deí Sr. Perez de Molina, habría de 
refu tar las mismas refiexiones cuando me ocupase 
de los otros dos discursos. Porque en esta discu­
sión sucede un fenómeno admirable de que me 
doy el parabién. Esta discusión ha llevado tal ca ­
rácter de elevación, se  ha distinguido por tales 
pruebas de elocuencia, que bien merece citarse co­
mo una de aquellas en que mas ha brillado la t r i ­
buna española. Y para que se vea hasta qué punto 
ha tenido ese carácter, diré que en la oposicion se ha 
reflejado, por la  gradación eo los discursos, esta 
misma belleza.

É i i i r .  Perez de Holina, como suele suceder en

los preludios de una obra artística de música, p ue ­
de decirse que ha dado les apuntes de lo que se 
había de desenvolver despues en una sinfonía , y 
por tanto su discurso contenía todos los elementos 
d é lo s  csflia&t/esque luego debían venir.

Viene despues del preludio el andante, majes­
tuoso, sonoro y  bello, que forma el discurso del 
Sr, Gisbert, en donde, para que nada falte, hay una 
fantasía poética que embellece la fuerza del razo­
namiento; y  viene, por ú ltim o, la gran trabazón 
de la obra srtisiica; viene el Sr. Cánovas, maestro 
en estas lides desde que empezó su  carrera, y  y.i 
se ensancha el andante, y  la sinfonía  crece, y  se 
mezclan todos los tonos v las variaciooes, y  
se completa la obra musical de la oposicion, que 
DO per llamarla musical la desprecio, sino antes 
bien la elevo, elevándola á las regiones serenas de) 
arte, donde la  verdad, la  belleza y la poesía en­
cuentran sus mas sublimes manifestaciones. {Ricn, 
m wj bien.)

Ho esperen los señores diputados que á e«te cua ­
dro oponga yo nada que pueda mancharlo; sin eni> 
bargo. derecho tenia para ello, aunque no fuera 
más que para defenderme de ciertas alusiones. Me 
refiero á aquello de las grandes perfidias que me 
dijo el Sr. Perez de Molina. Las perfidias á  que su 
señoría se refería son aquellos actos de mi vida en 
los cuales he empezado por arriesgarla, por hacer 
grandes sacrificios, que nadie ha negado ni tachado 
de interesados.

Sobre esto p u ñ e ra  yo extenderme si lo que á 
mí me importa como persona no fuera de tan poco 
valor para el país, y  pudiera extenderme hablando 
con pasión, porque hasta la pasión es disculpable 
euaudo tiene un origen tau noble como la necesi> 
dad de la propia defensa. (Muestras deaprof/acion.) 
Mas para que vea el Sr. l’erez de Molina cómo en­
tiendo yo estas cosas, le diré quo estoy con él de 
acuerdo en que los móviles de su oposicion son los 
que dijo, y  nada más.

Hizo un discurso el Sr. Gisbert, cuya belleza li ­
teraria reconocieron todos, y  cuya fuerza princi- 
>al consistía en lo siguiente: lo que habéis Hecho 
La sido en un espíritu de restriccíoo y de represión 

contrario al espíritu de las instituciones; vosotros 
con ess espíritu os proponéis cambiar su índole; 
no sois constitucionales, estáis fuera de las insti­
tuciones, y  esto lo habéis hecho sin necesidad, sin 
razón, en leyes que pugnan con la cullura y la c i ­
vilización moderna; esta es la  sustancia del discur­
so del Sr. Gisbert, y  esta sustancia está recogida 
en forma analítica en el del Sr. Cánovas. El se­
ñor Gisbert lo decía d  p r io r t ;  el Sr. Cánovas lo 
queria demostrar a  pojíariori, y  el preludiodeX se­
ñor Perez de Molina y el andante  del Sr. Gisbert 
véase cómo se van fundiendo en el discurso del 
Sr. Cánovas.

¿Cómo responder á las indicaciones del Sr. Pe­
rez de Molina sobre lo que hizo ó no hizo el pa r ­
tido moderado al reformar la  Constitución, sin ve­
n ir á ocuparnos de lo que decia el Sr. Cánovas so­
bre cómo habían practicado la política de conce­
siones unos y  otros? No me sena  posible ocupar­
me de todo esto, sefiores, sin repetir las mismas 
ideas: y  por eso, sin ofenderlos, voy á fijarme es­
pecialmente del discurso del Sr. Cánovas, con quien 
siempre tengo mucho gusto en terciar en la discu­
sión, porque S. S lo hace siempre con gran talen­
to ,  con formas, aunque calorosas, elevadas y siem ­
pre es bueno luchar con adversarios de este porte 
y  de esta talla.

El Sr. Cánovas del Castillo, intérprete digno de 
las opoáciones de un partido con cuyos actos no 
he estado siempre de acuerdo, ha empezado por 
reconocer que sus antecedentes como ministro le 
encadenaban hasta cierto punto; y  no ha podido 
ménos de proclamar que, despues de cierta espe­
cie de sacudimiento de aquellos que conmueven 
las sociedades, es natural que se realice un movi­
miento contrarío de concentración, de reacción, do 
donde nace el espíritu de resistencia , y  por e.?o 
previa el voto de la Cámara, y  á lo único que as­
piraba era á que esa resistencia no se desbordase. 
Anadia que el Gobierno la  habia exagerado.

■ La resistencia, sefiores, nace de uu movimien­
to natural de las sociedades: la sociedad española 
ha sido fuertemente sacudida: esa resistencia es le­
gitima ; pero tened cuidado de que no se exagere 
como la ha exagerado el Gobierno.' Cuando se 
tra ta  del movimiento , de la resistencia , del p ro ­
greso y de otra porción de palabras que no se pue­
den definir bien, es la cosa más fácil colocarse eo 
determinados grados de la série ; decir esto es la 
i i j t a  medida; aqui está el verdadero equilibrio ; lo 
que no está aqui, esto es exagerar.

Yo estoy, decia el Sr. Cánovas, en el fiel de la 
balanza; sé que hay  que hacer resistencia en cier­
tos casos; pero no como lo ha hecho el Gobierno, 
sino como yo la concibo. De este principio parto; 
y  admitiéndole, hay que admitir la consecuencia. 
Pero hay aqui una cosa de malo: la  medida eo que 
se ha colocado el Sr. Cánovas no es la necesaria 
en el estado actual de esta sociedad. Establecido 
esto, se vé que aqui hay antagonismo do puntos de 
vista. El Sr. Cánovas vé la política de una mane­
ra  diametralmente contraria al punto de vista des­
de el cual la considera el Gobierno. De este an ta ­
gonismo , demostrado en este sitio pacifica y le ­
galmente, nace el convencimiento ; asi quiero yo 
las discusiones.

El proyecto de ley, ha dicho S, S., es exiguo; 
DO define ni determina las responsabilidades todas 
en que ha incurrido el ministerio. El ministerio 
no fue autorizado para presentar este proyecto 
sino en su primera parte; para la segunda no ; y  
aunque le absolvais de las responsabilidades que 
confiesa, queda viviendo en el poder. Hay otras 
responsalidades de las cuales no pido absolución á 
nadie, y  hay otra respoosabilidad más alta. Aqui, 
como que queria indicar S. S. que el actual minis­
terio, despues que le  votáreis este y  otros proyec­
tos, y  le dierais vuestro apoyo, que es el del pais, 
quedaba todavía con culpas indelebles que no se 
podían borrar jam ás hasta que viniera un tiempo 
en que pudieran venir á exigirle esa responsabili­
dad imborrable otras gentes imparciales y  justas, 
tales como supongo yo qne las desea para nosotros 
el Sr. Cánovas.

Pues yo voy á abordar la cuestión de responsa- 
biUdad indeleble que, aunqueno de un modo cla ­
ro, se ha ofrecido á vuestra consideración. Yo no 
soy valeroso, ni arrojado, n i jactancioso, ni nada 
de lo que indica el Sr. Cánovas; pero me sucede 
una cosa, y  es que cuando hago algo que creo ex­
puesto á 
leligros

)eligros venideros, he pensado en esos 
os he meditado con toda la pasión de un

lombre m uy  miedoso; y  despues de meditarlos, sí 
hago algo que me expone á los peligros, corlo la 
cuenta con el miedo, lo guardo ó se me va, y  ven­
ga lo que viniere hago lo que resuelvo. [Risas en 
lodos los ¿ancos.)

¿Creen los señores diputados que yo ignoro qne 
e1 miuisterio actual tiene una responsabilidad inde­
leble ante alguien? Ya se yo que la tiene; el voto
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que vais á dar y  el de la otra Cámara, ya se yo que 
Eü QOS ..bsuelTe i  nosotros de aquella responsabl- 
lidad saügtieuta que, ao á nosotros solos, sino i  
muchos o trM , espera eo su dia. si es que llegan 
á deseocadenarse el ím pe tu , la fuerza, el a r e n ­
que de las pasiones revolucionarias. (Sensticw».)

En esta responsabilidad, así como en una obra 
de arte he confundido los discursos de la oposiclon 
se confunde también la  responsabilidad indeleble 
del Sr, Cánovas. Y n q u i  debo recoger nna  frase 
que se le escapó cuando nos hablaba del régimen 
de los destierros y  de los cadalsoa. ¡Ah! ¡Cadalsos 
Sr, Cánovas! ¿Cuántos hemos levantado nosotros? 
^Cree S. S. que ia revolución olvidará aquellas es­
cenas sangrientas con que un dia y  otro, por espacio 
de m urhos.se  hizo correr la sangre y se lleno de 
cadáverRsel campo, siendo S. S. ministro de la  Co­
rona? fC m n  sensaciOBO 

No seengafte ei Sr. Cánovas: despues de aquella 
oracionpronunciada áfus ilazosy  cadonazos el dia 
22 de Junio de 186G, esa responsabilidad envuelve 
á todos los qne en más ó ménos grado hayan hecho 
resistencia; y  en vano será que algunos obceca­
dos crean que puede venir un momento de tregua 
ó perdón para ellos: ¡se eogañan! La revolución 
que ha llamado á  nuestras puertas y  que se lia ale­
jado traicioneramente, rabo entre piernas como 
mastín castigado, e l dia que vuelva voWerá rabiosa, 
y  no perdonará á nadie ni nada de aquello que cons­
tituye el ser de este país. (Aprobacxon )

Sobre esta responsabilidad no quiero decir más, 
y  voy á hacerme cargo de otra que decía e l Sr. Cá­
novas qu« no estaba expresa en este proyecto. De­
cía; -l’ues qué, ¿se habla aquí de las trasgresiones 
á que se ha entregado el Gobierno sobre otros pun­
tos? ¿Se habla de haber convocado las Cortes des­
pues del 31 de Diciembre contra la Constitución y 
contra lo que se ha hecho durante 3Ü anos? ¿Se 
habla de ias violencias electorales?- 

Examinemos el primer hecho. El Gobierno no ha 
convocado las Cortes dentro del aüo natural, y 
ha faltado á la Constitución, y  hasta lo que viene 
consagrado como costumbre en 30 allos de prác­
tica. Cuando se hizo la  coavocacion, e l aiko n a ­
tural y e l económico eran uno mismo, porque el 
e erciclo del presupuesto empezaba y se cerraba con 
e aoo natural.

En los tiempos de la unión libera! se hizo con 
justo motivo ¡a mudanza, y  se consideró que el 
aao económico empezaba y  concluía en la mitad 
del año natural. Como el objeto primordial de la 
Constitución es que las Córtes examinen los presu- 

' puestos; luego que hagan las leyes, y  despues in ­
tervengan en el Gobierno de la  cosa pública, re ­
sulta las dos primeras cosas pueden conside­
r a r s e  como fundamentales. La otra es clástica; no 
está en la Constitución; estará en la coui'eniencía, 
en la práctica; peto no en los principios esenciales 
del sistema.

La CoDSiitucion dice que todos los aflos se pr«- 
sentaraa los presupuestos, y  que pata que esto se 
hsga todos los anos se reunirán as Córtes. Pero 
viene un poder constitucional y  dice: -El ano eco­
nómico es desde ta l á ta l fecha.* ¿De qué ano h a ­
bla ahora U Constitución, del natural ó del eco­
nómico? Del que rige para el principio fundamen­
tal, que es la discusión de los presupuestos. No se 
ha quebrantado, pues, ninguna práctica ni ningún 
articulo.

Pero os queda la responsabilidad de ios desm a­
nes electorales, y de estos no se ha pedido perdón, 
senores: esto lo dice el Sr. Cánovas, defensor coa 
glucia de un Ministerio que partió por medio sin 
lazon; reformó las listas como le  pareció: se creó 
un cuerpo electoral á  su imágen y semejanza, y  de 
él sacó una Cámara á la cual no vino á pedir abso­
lución de semejantes culpas, porque le absolvió de 
ellas como nos absolvereis á nosotros con la iden­
tificación de la mayoría con el Gobierno. Seos pre- 
seuta este proyecto; y  si aprobais su conducta, la 
absolución está pronunciada.

Si nos la dais para lo más, ¿no la  habéis de dar 
para lo mécos? ¿Y cuándo, sehores, se ha conside­
rado como culpa del Gobierno cualquiera desmán 
que haya podido haber? Y si lo h a  habido, ¿cómo 
no se ha discutido en las actas? E i Sr. Reina: Se 
discutirá en su Sr . Moyano: Se discutirá.)
P ara  el Sr. Cánovas ha habido ocasion de discu­
tirlo; y a l Sr. Cánovas, y  no á  los que me inter­
rumpen, estoy coütestando.

Exiguo: pequelio, comprensivo, mezquino, no 
bastante autorizado el Gobierno para presentar este 
proyecto, ha venido á las Córtes como vienen otras 
mociones parlamentarías en otros países más acos­
tumbrados que el nuestro al régimen representati­
vo. ¿Cómo se ha presentado en otra parte una g ra ­
vísima proposlcíon de censura, con la cual se que­
ría  herir al Gobierno en lo más hondo do sus en ­
trañas?

En la forma sentimental de una pesadumbre na­
tu ra l y honda por los disgustos que pudo experi­
m entar una persona de lodos querida: ¿qué cosa 
m ás natura l?  ¿Quién se resiste á simpatizar con 
el dolor de personas venerables que se enternecen 
(Risas) por los malos ratos que pasa un compañe­
ro ? Y sin em bargo, aquello era  la condenación de 
una política entera, y  si se hubiera aprobado, h u ­
biera traído consigo un gran conflicto.

El Sr. Cánovas comprende que presentemos un 
proyecto pidiendo la absolución por habernos ab ro ­
gado facultades de las C órtes; pero no comprende 
que erijamos en leyes esos mismos actos de que ni
siquiera se presenta un índice.

l̂ Sr. Cánovas considera la  violacion de la Cons­
titución, en abstracto, como un acto que no deja 
huella; y  absuelto de ella el ministerio, quedan las 
cosas como estaban. Pero nosotros no hemos tr(R® 
do sólo la  absolución de los actos por los cuales 
hemos cambiado la legislación del país, sino que 
queremos ademas que esas disposiciones legi.Uati- 
vas sigan rigiendo. ¿Y qué ha hecho el Gobierno? 
Sacar esta consecuencia en u n  periodo , que es el 
segundo del artículo.

Estaba autorizado el Gobierno cuando sometía 
á S. M. UQ decreto por el cual le permitiese traer 
aquí esc bilí de indemnidad á considerar compren­
dido en él la continuación de las referidas leyes. 
Lo ha dicho de una manera que me tiene admira­
do todavía el digno individuo de la comislon que 
ayer habló en su nombre. Pero afladia el Sr. Cáno­
vas: «Es que el Gobierno, no sólo se ha abrogado 
determinadas facultades del poder legislativo, y 
violado determinados preceptos ; lo que ha hecho 
ha sido suspender la Constitución , porque esta no 
puede ser anulada en uno de sus artículos sin que 
se  considere suspendida en todos, y  este es el sis* 
tem a de aquellos que creen que el Rey reina y 
goblecn», que el poder monárquico es ta! que pue ­
de en ocasiones dadas saltar por encima de la 
Constitución si á ello le obligan las circunstancias.

Esto equivale á proclamarse absolutistas; y  sí que- 
re is  serlo, decidlo con franqueza, y  sedlo á la ma­
re r a  de Felipe II, de Cárlos II y Cirios III. y  como 
lo son ciertos seliores de aquel banco, que por c ier­
to  se apresuraron á decir: >d o ,  no somos lo que 
supone el Sr. Cánovas del Castillo.! En primer lu­
gar DO es cierto que cuando se falta á un articula 
de la Constitución se entienda suspendida toda; 
pero ya que el Sr, Cánovas trae á la  cuestión cier­
tas máximas, me ha de ser lícito examinar esta 
cuestión coa razones de autoridades que no podrá 
recusar.

Cuando se habla de la  Constitución, de leyes, 
de instituciones, ¿se da gran valor y  raíz á todas 
las instituciones? ^Es cierto en la historia que ten­
gan todas igual fuerza y poder? Nosotros podremos 
haber apreciado equivocadamente la situación en 
que DOS hemos hallado; pero la hemos apreciado 
con nuestro leal criterio: hemos creído que estába­
mos en una ocasion de conflagración general y  de 
peligro; hemos consult.ido lo que ha sucedido en 
ocasiones semejaiites, y  hemos encontrado que en 
todos los momentos en que la confusion h a  lli-ga- 
do á dominar en la esfera política es que el peligro 
ha llamado á la puerta de todos; es que se ha d u ­
dado de todo; ha habido aquí una inatilucíon p e r ­
manente, dominante, i  cuyos piés han venido á

estrellarse los oleajes de las tentativas destructo­
ras que se podian agitar en el, campo de la pQ-- 
l 't ica . '  . .

Esta instítncíoo sirvió de egida en los principios 
del iig lo  al sistema liberal; sirvió de escudo en el 
periodo del 20 al 23 á las instituciones represen­
tativas: esta institución s i r ' íó  de bandera para el 
restablecimiento del régimen parlamentario: esta 
institución, en las diferentes vicisitudes por que el 
sistema representativo ha pasado en España, ha 
sido siempre lo que ha quedado en pié en medio 
de las ruinas, de los trastornos, de las pasiones 
que por todas partes nuestras miserias habían sem ­
brado. {Movimiento de oproéíioion.jNo lo digo yo; 
ahí está el lenguaje que tenían al dia siguiente de 
la  batalla de 1B5G los hombros de !a comunion del 
Sr. Canovas. Este mismo lenguaje se tuvo en 1848, 
y se ha invocado al dia siguiente del combate 
del 22 de Junio de 1806.

Se me dirá que las circunstancias eran diferen­
tes, que los peligros no eran tantos, ¡Ah seaores! 
Yo debo examinar lo que era la situación del 56_y 
lo que es la que actualm ente nos rodea. En 1836 
hombres eminentes, cuyo mérito jam ás negwc, 
creyeron que despues del combate á que por ú l t i ­
mo término había venido á reducirse la  domina­
ción revolucionaria era necesario descomponer la 
obra misma á que habian prestado su asentimien­
to. Yo entiendo bien que los que no habian adm i­
tido el supuesto y  le  negaban á cada minuto tuvie­
sen autoridad para venir á  deshechar la obra; pero 
no se hasta qué punto concuerda con el rigorismo 
del señor Cánovas, que despues de haber entrado 
en el supuesto de aquellas Cortes Constituyentes; 
despues de haber contribuido con ellas á  formar 
aquellas leyes, tuviesen autoridad moral para des- 
truirias, y  legislar y  gobernar contra su espíritu y 
su lotra. Sin embargo, los señores á quienes me 
reüero lo hicieron con grande anchura y sin p a ­
rarse  en menudencias. Entonces se disolvieron los 
ayuntamientos, se disolvió la  Milicia nacional, á 
quien sehabia tributado grandes alabanzas en este 
sitio. No se sancionó la  Constitución votada aqui,
Í  entonces se decían estás palabas que nosotros 

a cemos nuestras:
«Porque sí alguna vez han podido los pueblos 

tener fé en la bondad de ciertas fórmulas vacías, ó 
cuando más dotadas de una negativa eficacia; si 
hubo un tiempo en que los publicistas creye­
ron en su soberbia que la débil mano de una g e ­
neración era  bastante á crear sociedades y na­
ciones ajustadas á tipos imaginarios y  convencio­
nales, la razón, avergonzada hoy de su extravio, 
comienza 4 reconocer y  respetar los limites que 
uo momentáneo vértigo la hiciera traspasar en mal 
hora.>

Esto decían los hombres de aquella cpoca h a ­
blando de la Constitución, y  á las palabras unían 
enérgicos las obras; y no sólo restablecían una 
Constitución, sino que la adicionaban con una adi­
ción importantísima. No hacian como nosotros le ­
yes secundarias en materia constitucional; hacian 
más; se erigían en poder constituyente. El Sr. Cá­
novas, sin embargo, no encontró una palabra para 
aquellas responsabilidades, y  nos dice á nosotros 
que hemos incurrido en una indeleble, porque h e ­
mos hecho mnchisimo ménos. De manera, seño­
res, que aquí se admite y  se reconoce que la ins­
titución monárquica se sobreponga á todas las 
leyes y  principios siempre que se trata de dar latitud 
á lo que se llama Ubertades públicas, y  no se quie­
re que se sobreponga cuando se tra ta  de otros in ­
tereses grandes, de los intereses de la  grande y pe­
queña propíeiiad amenazados, dé los  de la familia, 
de esos intereses que deben ser siempre protegidos, 
aunque sea á despecho d é l a s  fórmulas vacias de 
que hablaban los ministros que suscriben ese preám ­
bulo. (Bien, muy 6«e«.)

Recordad los que os encontrásteis en Madrid en 
los primeros dias despues d é la  revolución de 1854 
el espectáculo que presentaban las barricadas en 
las calles de Madrid. Apenas proclamada la victo­
ria  d é la  revolución, y levantado el estandarte del 
triunfo, aquellas barricadas se trasformaron. ¿Qué 
sucedió alli? Los que estaban en ellas defendien­
do las ideas revolucionarias se encontraron so» 
brecogidos, no sé de qué especie de mieJo ó de 
te rror; y  no creyendo que era  bastante la  pro­
clamación de sus id e a s ,  se metieron por las ca- 
sas preguntando ¿por qué? ¿Qué creeis que iban 
á bascar? Un retrato de la Reina que colocar en 
las barricadas para que ese retrato  legitimíra aque­
lla revolución, (.Utíchoí voces: ¡Bravo, bien, muy 
bien)}

¿Qué significa esto? Esto significa que en m e ­
dio de la v ic to r ia , la  revolución sentía que d e ­
bajo de ella hay una masa quieta honrada , que 
vive en el seno de l hogar,  que se preocupa poco 
de los periódicos y de la po lí tica ; y como está 
debajo da sus p ié s . se extremece la revolución 
m ism a, y  busca la fórmula de aquella masa co­
mo apoyo el más poderoso de resistencia. (Nuevos 
aplausos.)

Pues bien; y  aqui contesto á la vez á los senores 
Cánovas, Gisbert y  Perez de Molina: es verdad: lo 
confesamos desde este lugar, no es una situación 
momentánea la  que queremos crear; queremos crear 
una situación que dure tanto como pueda durar 
el embate revolucionario. >Se trata de saber, de 
cia el Sr. C ánovas, si porque el Gobierno ju z ­
gue que el país está en peligro, tiene derecho á 
sobreponerse á no sé cuántas cosas.- Sehores, ia 
cuestión está planteada francamente. Según el se­
ñor Cánovas, aqui d o  ha pasado nada; según su 
seño r ía , la batalla del 22 de Junio es una cosa 

el Gobierno reprimió con decísíoü y ener-que
g í a , y  despues se restableció ¿I órden moral como 
en 1848,

Despues, lo que debía haberse hecho era volver 
poquito á poco á  lo que ántes sucedía, y  entonces 
no tengo que deciros lo que hubiera sucedido. 
{Grandes tw a i . )

Pues yo le  digo al Sr. Cánovas que para ese v ia ­
j e ......  lo demas que dice el refrán. (iVueua* y es­
trepitosas risa».) Y aquí recordaré lo que cierto 
escritor festivo, y  no muy ajustado á las leyes del 
decoro, de la escuela Volteriana, decía hablando 
de una célebre novela Inglesa escrita por un grande 
autor, y  que se compone nada menos que de diez 
tomos.

Hay en ella una heroína, muy simpática por 
cierto, que al través de esos diez tomos viene re 
sístiendo á su seductor, que se llama Lovelace, y 
por fin 56 deja seducir, ¿A qué viene resistiéndose 
en nuevos lomos, dice el critico, para venir á caer 
luego en el último, y  de la manera lastimosa.que 
cayó aquella doncella? (Rtía* en todos los bancos 
y íribunas.)

Señores, en 1848 y en 1856, á pesar del horrible 
cortejo de incendios y de desmanes, no estaba la 
revolución planteada como hoy: en 1848, y diré 
esto con gran mesura, creyeron algunos que por 
medios artíQciales podría simularse una cosa que se 
pareciera á uoa revolución, la cual no había es 
crito en su bandera lo que ha escrito la qae hoy 
nos amenaza. Entonces se hizo lo que se hizo con 
la mesura que debía hacerse.

En 1836 se habla admitido ese mismo principio 
en el momento mas ferviente del combate y des­
pues de la victoria; y  sin embargo, véase lo que 
hizo aquel Gobierno para establecer el orden, y 
con qné firmeza dijo que mientras no volviese el 
país á  su estado normal usaría de la dictadura. 
¿Estamos en el mismo caso hoy? ¿Es uoa revolu­
ción la que se ha presentado en los cuarlelesy eo 
las calleb, cuyos alaridos espiran ea las primeras 
gradas del Trono? La revolución que habéis sentido 
rugir, que habéis dejado que estalle, y  que tuvo 
bajo su presión el ánimo de nuestros Reyes d u ­
rante horas mortales, es una revolución sin cora 
bre ni fórmula, resuelta á trastornar t”do nuestro 
ser político desde que España es España, y  á la 
que se asocian partidos enteros numerosos qne di 
funden toda especie de iniquidades y calumnias 
por Europa. Y esta revolución, que desaparece 
marcha huida, vuelve á lo mejor sobre nosotros 
prometiéndose su triunfo, en el cual e:(Cuso decir

de qué manera ejercerá su venganza. No se pare­
ce, pues, la  situación de hoy á  ninguna otra: coa 
la q u e  tenemos que combatir hoy no caben tr a n ­
sacciones.

¿liemos » d o  nosotros los que hemos arrojado de 
aqui á u a  partido que tremola el estaod irte  de 
guerra sin tregua á  las instituciones? ¿lia sido en 
nuestro tiempo, díganlo la nación y la Europa, 
cuando se ha desmembrado de la legitimidad exis­
tente á un partido que ha dicho: «Abajo la dinas­
tía, abajo la  familia que ocupa el Trono, abajo 
esta Monarquía, abajo el principio religioso que 
constituye uno de los m is  bellos timbres de nues­
tra  historia?' No ha sido en nuestro tiempo; ha 
sido eu tiempo en que dominaban los amigos del 
Sr. Cánovas. Esta es una desgracia, desgracia gran­
de; pero cargue con ella S. S., que también la  des­
gracia suele ser i  veces un demérito.

¿Qué recurso l6 queda al Gobisrüo 6n este caso? 
¿Será cosa de apelar á la política de concesiones, 
ó hacer algo que pueda calmarlos y  traerlos al 
redil donde están todas las ovejas que obedecen al 
pastor?

¡Válgame Dios con la política de concesiones y 
la  de condesceadeocias! Señores, al cabo de los años 
mil volverán las aguas por donde solían ir: si en ­
trásemos en la  política de las concesiones veríais 
volver á abrirse aquella escuela voluntaría, en que 
se presentaba u n  buen seúor á da r  el pasto espiri­
tua l á una porcion de personas; venáis las largas 
listas de los que ae suscribían para objet»s santos 
y aceptables, y  que eran listas para el dia de la ba­
talla: volveríais á v e r  aquella cé lebrey  larga p ro ­
cesión en que á pretexto de ir  á enterrar á un p a ­
tricio insigne se nacía un alarde de fiodet contra el 
Gobierno y  las instituciones; veríais renacer los 
banquetes de los Campos Elíseos, y  levantarse á 
brindar u a  célebre orador pronosticando que den­
tro de dos aftos y  un día tremolaría á  todos los 
los vientos la bandera de la  insurrección, y  v e ­
ríais á otro levantarse á  indicar lo que esta bande­
ra  significaba.

Este es el fruto de la política de concesiones. 
Creado el estado de cosas dentro del cual se estu­
vo gobernando desde el advenimiento del duque de 
Tetuan al poder hasta los momentos en que la Unión 
liberal dehílítada se fué diluyendo en ministerios 
de más ó ménos fuerzas; creada aquella confusion 
y sin visos de que tuviera término, la política de 
concesiones fué practicada sin este nombre y pro­
clamada en casos aislados.

Se ha hablado aquí con este motivo de cierto 
pensamiento generoso de fusión y de conciliación,
Í de que de aqui había nacido la actitud de algunos 

ombres; y  aquella célebre idea á que aludió na­
ció del Sr. Cánovas cuando aseguraba que ciertos 
hombres de nuestro partido anduvieran en tratos 
con el partido progresista para facilitar lo del turno 
pacifico. Podrá ser que estos tratos tuviesen lu ­
gar, y  que los que asi mirasen las cosas se equivo­
caran; podrá ser que se mandara alguaa persona 
á hablar con alguna otra para entenderse en a l ­
gún punto, no sé cuál; podrá ser que ia  idea de 
transacciones comuues se haya abrigado por a l ­
guien; ¿pero hay noticia de que esa persona haya 
prometido la fusión en una misma comunidad p o ­
lítica de los dos partidos que se vienen disputando 
el poder desde los principios de este reinado?

Yo no h e  hablado con el distinguido orador y  es­
tadista á quien se alude; pero sé que esa persona, 
que estáléjos de aqui, oí por un m ím entoha  pasa­
do por su cabeza hacer ningún sacrificio e n e  or­
den político da los principios de su partido. La po­
lítica de concesiones, pues, tiene sus circunstancias, 
su r a z o D ,  su lógica; pero hay también política de 
condescendencias. La primera se traduce en leyes, 
en instituciones, en algunos actos culminantes de 
conducta; la segundase traduce en una porcion de 
pequeneces, las cuales vienen á producir no sé qué 
flojedad y confusion, que acaba por oscurecer de 
tal modo los ámbitos de la  política, que nadie se 
entiende.

Ejemplos; viene aqui un nuevo ministerio; hace 
unas elecciones; trae  una mayoría numerosa y  d is­
ciplinada al parecer; pero en realidad en estado de 
rebelión continua. Presenta un proyecto que es 
parte  de uo s is tem a; pero eomo aquella mayoría 
es un sincretismo de tendencias d iversas , en las 
secciones, al nombrarse la comislon, sale lo negro 
lo blanco y lo amarillo, y  cada uno viene con sus 
pretensiones.

Se presenta un diputado azul con su enmienda 
azul de color de cielo , que da gusto verla: el m i­
nisterio rechaza la enmienda; pero insiste el d ipu­
tado. El proyecto es verde; y  aunque el azul y  el 
verde no casan bien, el Gobierno tiene que ceder 
y  despues de muchas negociaciones queda el pro 
yecto de modo que por uo lado pertenece á un 
sistema, y  por otro á o t r o ; y  llega el caso de que 
no puede aplicarse sia una grande contradicción 
con el principio generador que domina en las r e ­
giones del poder.

Otras veces es un diputado que tiene necesidad 
de complacer á sus comitentes que quieren un ca 
mino de h ie rro , y  se llega al señor ministro de Fo 
mentó y  le dice: «Tengo una heredad ea ta l valie 
por allí no pasa n ad ie , y  necesitamos un camino 
de hierro: ¿qué inconveniente tiene Vd, en decir al 
tiempo de presentar mí proposición que la exami­
nará y la  apoyará? . El ministro se conforma; se 
presenta el proyecto de ley; se hace el discurso; 
DO lo escucha nadie (üíJaí); se envían te m p la re s  
á tos habitantes del valle en (}ae está la heredad, 
y  alli se entusiasman con el d putado y juran re- 
eligirle siempre.

Y eutre tanto, ¿qué es de la iniciativa del Go­
bierno? ¿Qué es del sistema que tiene preconcebido? 
¿Qué es de tantos y  tautos intereses como el Go­
bierno tiene que abandonar para atender á ese ca­
mino? ¿Qué es del aumento en las cargas públicas 
que impone la subvención? Y ese aumento se veri­
fica, y los apuros crecen , y luego viene elSr , Cá­
novas á decirnos que está el crédito bajo y que 
nosotros tenemos la culpa, ([Muy Wen!)

Pues he citado estas dos condescendencias aquí, 
no quiero hab larde  cómo se multiplican luego eo 
los diferentes ramos de la administración; no quie­
ro hablar de lo que son en los pueblos, de las re­
laciones que establecen entre los gobernantes y  los 
gobernados: el Gobierno en este caso existe sólo 
porque ios que han obtenido condesceadeocias quie­
ren sostenerle; y  como nunca se concluyeu las 
coadescendencias, llega u n  caso en que la ímcíativa 
del Gobierno desaparece, y  en qyeao  pueden pro­
veerse las necesidades de ia mayoría que tiene, y 
eueste caso los mismos individuos de ella no pue­
den ménos de censurar a l Gobierno que se coloca 
eo esas circunstancias.

L b política de condescendencias, la de conce» 
siones, cualquiera, practicada por quien la haya 
practicado, produjo el estado de cosas en que nos 
encontramos al llegar al poder; y  en ese estado de 
cosas, viendo amenazado grandemente el órden 
público , creimos lo que hemos dicho eu nuestros 
preámbubisy nuestras circulares; que habiendo una 
gran coalicion de elementos revolucionarios, había 
que oponerles uua gran coalicion de elementos con­
servadores, y  que era preciso destruir los apoyos de 
la  revolución.

El Sr, Perez de Molina me pide una nota de los 
concejales y  diputados provinciales perseguidos 
po r  revolucionarios. ¿Y qué conseguiríamos con 
ella? Nada: yo no sé si existe; pero lo que sí sé es 
que todosó casi todos los individuos de las corpo­
raciones disueltas eran afectos al programa de la 
revolución. Por eso Qo vacilamos en hacer una re ­
forma que no ha destruido la  obra del Sr. Pídal, 
ni en dar la ley de imprenta y  la del órden público, 
de coyo espíritu diré alguna cosa que no dejará de 
tener importancia. Sí, señores; por el mismo espí­
ritu  á que obedecía la unión liberal en litó6, ñor 
el miámo principio y con la misma autoridad h e ­
mos reformado la ley del muoicipio y  de la provin­
cia. Hemos querido que el municipio y la provin­
cia estuvieran conformes con la legitimidad domi. 
naute; hemos querido reprim ir la imprenta para 
buscar u n  periodo de silencio y sujetar al país á

condiciones de política y  de seguridad, que yo 
probaré que son más benévolas que las que se oh- 
servan en otros países cultos que se encuentran 
en circunstaacias m ás favorables que las nues­
tras.

Si, señores: la  política del Gobierno, como de-, 
cia  el señor Gisbert, es un cambio; pero un cam ­
bio preciso miéntras todos los españoles, dentro 
y faera del país, no se sujeten i  la legitimidad 
dominante y  obedezcan lo que debemos obedecer 
todos.

¿Y es cierto que este sistema no cabe dentro de 
la Constitución, según dicen .nuestros contrarios? 
Vamos á verlo. ¿De qué principios constituciona­
les nos habla e lSr , Cánovas? De esos que, según 
S, S., se van haciendo lugar en toda Europa; de 
esos que nacen de la revolución de 1780; y  S. S. 
decia que no habla mas medio qua sostener esos 
principios ó los opuestos. ¿Pero acaso esos princi­
pios dominan en lodos los pueblos cultos? ¿Quiere 
acaso S .S .  la Constitución de la Francia, el p r i ­
mero de los paises cultos del continente? ¿Quiere 
acaso S S. que hagamos nosotros lo que el Rey de 
Prusia, que  oye cinco años seguidos á una Cámara 
votar lo mismo sin hacerla caso? ¿Tendré que decir 
yo aquí cómo entienden los principios constitucio­
nales el Emperador de Austria, ó el Rey Víctor 
Manuel con sus enemigos, ó la laglaterra  con los 
fenianos de Irlanda? ¿Quereis que practiquemos el 
principio constitucional como lo practican con 
los vencidos del S u r  los republicanos del Norte de 
América?

Y decia el Sr. Cánovas á los señores diputados, 
que DO se apartaran  del movimiento de Europa, 
Pues qué, ¿estamos nosotros disociados del movi­
miento general de Europa? ¿Desde cuándo? ¿No ha 
defendido España durante ocho siglos el Cristianis­
mo, y  con él todas las libertades legítimas? ¡España, 
que tiene á  Lepanto, que ha impreso á las artes y  á 
las letras tanto movimiento, que ha llevado la  cruz 
y la civilización por ignotos mares, que h a  visto á 
principios del siglo á sus hijos dejar las labores [del 
campo para acudir á las montañas y  defender su 
independencia,echando loscimieotos d é la  libertad 
de Europa entera, se separa hoy del movimieato 
liberal! ¿Y por qué? Porque se espanta, porque re ­
siste á u n a  revolución sin nombre; destructora de 
toda libertad y de toda civilización.

Qué, Sr. Cánovas, joo hay algo en los muchos co­
nocimientos de S. S. que le díga que resistir y  con­
servar una entidad antigua vale más que em peñar­
se en crear a  p n o r*  un ente que no se sabe cómo se 
desarrollará?

Yo he visto lleno de temor al niño en la  cuna; 
yo he visto con confianza al anciano viril resistir al 
peso de los años; el niño que oace me ha dado siem­
pre cu idado; el anciano viril m e dá coefianza; 
más abrigo encueutro bajo una aQosa encina he­
rida ta l vez del rayo, que bajo la frondosa pero 
insegura copa del arbolillo, que acaso no muy 
tarde será arrebatado por un soplo algo fuerte del 
céfiro.

Nosotros nos hemos cobijado bajo el árbol viejo, 
y  hemos llamado fll país para que se agrupe á 
nuestro rededor mientras pasan estas terribles cir­
cunstancias. Y ¿es esto acaso no tener principios? 
¡Qué fácil es decir que es necesario, para que haya 
órden moral, tener principios y  respeto á  las leyes! 
Porque lo que decia S. S. en tercer tugar está 
comprendido eo el segundo, y  S, S. lo decia solo 
por hab lar de ciertos sucesos. Pues yo le diré á 
S. 8, que tenemos pricipios. y  que estos son los 
del partido conservador de siempre: resistir á  todo 
progreso que quiera imponerse por la fuerza.

Y en punto á leyes, de aquellas Inmutables que 
están arraigadas en el pais, de aquellas no ataca­
mos ninguna : de las que han pasado de mano eo 
mano, interpretadas de un modo y de otro, siem­
pre que peUgre la salud del Estado haremos lo 
que hemos hecho ahora. Me diréis que hagamos 
una Constitución que se adapte á eso; pero yo con* 
testaré  que, como decia la Union liberal también 
en estfl sitio, las Constituciones no se escriben, las 
hace D ios, y  graoias que sepan traducirseyescri-  
birse en el papel: y  que cuando más quieren con­
cretarse, más malas se hacen.

¿Y tendré yo que decir ahora, para defender 
ciertas medidas, que á ta sombra del ejercicio de 
un derecho se  queria producir una alarma, como 
se hacia en otro tiempo con los articules de ú lti­
m a hora de cierto periódico callejero? Nosotros 
creíamos que esto era asi, y  que cualquier enfla­
quecimiento dél poder era dar alas y  armas á la 
revolución; y  por eso, á nuestro pesar, por las 
simpatías que nos inspiraban las personas, tuvi­
mos que hacer lo que hicimos para que cesara la 
agitación, como cesáiomediatamente.

Que no dejamos ejercitar su  derecho á personas 
que  en otro caso estarían aqui. Esto no seria culpa 
nuestra , aunque fuera cierto. Y por muy cierto 
que fuera, no llegaría nunca á lo que ha sucedido 
en otras ocasiones, ea  que los individuos tenían 
que abandonar sus bogares por las amenazas que 
les hacia la prensa, tolerada por la autoridad y  á 
veces hasta impulsada por sus agentes.

El Sr. Cánovas pHra terminar hizo uo movi­
miento virando en redoodo, y  eo vez de poner la 
proa á  los cuadrantes de la moral y  de la  política, 
nos hablaba S .S .  de Hacienda. ¡Esa es buena! co­
mo decía cierto Par del reino portugués, á quíea 
se acusaba de cosas fuertes, y decía: ¡isa é boa'. 
[Isa é boa digo yo también que nos hable de Ha­
cienda la Uüiou liberal! ¿Admite acaso el Sr. Cá­
novas que ei crédito sea el barómetro de la polí­
tica  de un país? Pues vea S. S cómo estuvieron los 
valores del reino de las Dos Sicílias durante el 
reinado de aquel Monarca á quien tan mal tra ta ­
ban los periódicos ingleses, y de quien yo no pue­
do hablar aqui sino para tributar un homenaje de 
respeta á su memoria. Según S .S . aquel estado po­
lítico debía ser excelente,

¿Quiere el Sr. Cánovas otro ejemplo? Termina 
en Francia la guerra napoleónica; gime París bajo 
el tacón de ia bota del cosaco; los prusianos quie­
ren quem ar el puente de Gena; la  Prancia se h u ­
milla ante Europa entera, y  los valores suben. 
Termina en nuestro pais la guerra civil; se verífi- 
ca ia  transacción tan proféticamente anunciada 
por la elocuente voz del padre de uno de nuestros 
secretarios, y  entonces, por el contrario, el cré­
dito baja.

No es, pues, exacto eso que ayer decia el señor 
Cánovas; y  no es esto que yo ignore que hay un 
estado lamentable en nuestra Hacienda. Pero ¿so­
mos nosotros los que le hemos traído? ¿Hemos 
consumido nosotros los valores eo cartera que te­
nía la Union liberal? ¿Hemos inventado nosotros 
la sé r ie  de aventuras eo que se han gastado por 
millares de millones los tesoros del país? No, seño­
res: nosotros hemos tenido que recibir la situación 
de la Hacienda, como decía en 1834 Martínez de la 
Rosa, á beneficio de tnw níarto .

La cuestión de Hacienda es grave, señores, es 
muy grave, porque la  gestión de la Hacienda es 
taoto mas dificil, cuaoto mas amenaza la revolu- 
cíou; las revoluciones han tenido siempre lugar en 
la  situaciones difíciles de la Hacienda, y  por lo 
tantu el aceptar hoy la gestión de esta es up alto 
timbre en el señor ministro de Hacienda mi com­
pañero.

Ya sabéis, señores, por qué hemos legislado fal­
tando á  la Constitución; ya os he dicho que esto 
será permanente mientras existan los peligros que 
existen; ya os,he dich^ por qué puede ponerse en 
suspenso algún artículo de la  Constitución* Ved, 
señores, lo que sacrificáis y  lo que salvaís, y  si 
es más importante que la prensa escríba lo que 
quiera, ó que vosotros tengáis paz en vuestra casa. 
Ved sí no vate más que haya más silencio y  que 
lodo el muodo esté seguro de que nadie se ha de 
meter coa él si él no se mete coa el Estado.

Se nos acusa de no contar con las Córtes; ¿qué 
es esta discusión más que uoa prueba de que el Go­
bierno quiere rendir un tributo á la opinión del 
país? ¿Dónde hay aquí absolutismo? En ninguna 
parte: lodo el mundo quiere que la ley domine! 
esos temores absolutismo son fantasmas, son m e ­

dios oratorios: lo que hay aquí es deseo de salvar 
el Estado: y  si esto se consigue, nada íoiportaa 
los hombres que están sentados aquí; sálvense los 
principios, y  vengan á sentarse á esto banco cuales­
quiera otros; nosotros solo queremos que el Go­
bierno no se debilite, y  por eso pedimos que ab ­
solváis con vuestros votos nuestra conducta.

El Sr. MOYANÜ.— Señor Presidente, conteniendo 
el articulo que se discute dos partes distintas, una 
relativa á  absolver al Gobierno de responsabilidad 
por haber pubHcado diferentes decretos sobre asun­
tos que debíerou serobjeto de otras tantas leyes, y  
otra relativa á sí han de elevarse á leyes perm a­
nentes esos mismos decretos, deseo se haga al Con­
greso la pregunta de si se votará por partes, por­
que estamos aquí algunos diputados que, dispues­
tos á votar la primera, no podemos aceptar la  se­
gunda.

El señor PRESIDENTE; No hay  inconveniente 
ninguno en que se haga la pregunta.

Hecha esta, se decidió que no se volara por 
parles.

Leído de nuevo el díctámen, y  puesto á volacion 
se verificó esta nominalmente, resultando aprobado 
por 246 votos contra 4, en esta forma:

Senores que dijeron si.
Conde de Toreno —Marqués de Pidal,—Batanero. 

— Chacón.—  González Braho — Quintana,— Moria- 
no,—Morcillo.— Berriz (D, Ignacio).— Estéban,— 
Catalina.—Nongués.'-Dánvíla.— González Apousa. 
—Plá y Cancela.—Benito Guillen.— Manresa.—Bru- 
net.— Villar,—Baillo.—Agnado y  Vergara.—Mendez 
Alvaro.— Cardenal.—Sánchez Lamadrid,—Slarqués 
de Villamejor.— Arssu M a r ra . -^ a sp e ,—Cecilia.— 
De Juan .— Barona.—Martin y Miguel.—Rivas.— 
V alarino .— Sánchez Ocafia. — Marqués de Santa 
Cruz de Inguanzo.—Gómez González.—N a v a r ro . -  
Amorós.— Gil.— Cerveró y  Vall«rra.—Linares.— 
Arguínzoniz.— Isasi.—Manglano.—'Tavíel de An- 
drade.— Cerveró (D. Rafael).—Teresa y  Amorós.— 
Marqués de Zafra,— Molaoo.—Sánchez de Palencia. 
—Amat,—Lora.— C a s tro .-L a c y  (D, Patricio).— 
Bautista y  Mufloz.—Vereterra.—Marín Blazquez. 
—Vizconde de linean,—Fernandez Baeza.— Mena 
Márquez.—Torres Vallderrama.—Fanés.— Jimenez. 
—Berriz (D. Sixto).— López Martínez.—^Naranjo.— 
Gual.— Barros.—Ózores y  Losada, — R eb e lló n ,-  
Fernandez Cadórniga.—Cadaval.—García Castañe­
da.—Marqués de la Encomienda.— Domínguez.— 
Magáz.— De Blas.— Arbeleche.— Tro y Ortnlano.— 
Lacy (D, Mariano).—Vínader.— Sánchez Mendoza. 
—González Montero.—Barcn de las Cuatro-Torres. 
—Marqués de Boyaraya.—Barón de Llaurí.—Cata- 
lá .— Valero y Soto (D. Mariano).— S ie r ra .-C as te ­
llanos,— Jovery  Greppi.—Valero y Soto (D. Juan). 
— Fonseca.— González Ciézar.—Sabater.—Miranda 
(D. Fausto).—Valero de Tornos.— Rodríguez (don 
Juan María).— Martínez Manleooo.—Villar y  Ulloa. 
—Rodenas.—Alvarez (D. Fernando;.—Peyronnet. 
— Maza.—Fernandez Espino.-SegoTÍa,—Diez Fer­
nandez de Cendrera.—Thons,—Benavides.— Botella 
(D. José].— Toda.— Mas y  Abad.—Negre.— Areni­
llas de Paredes.—Escribá de Romaní.—Febrer de 
la Torre,— Parreflo.—Estéban Collantes.—Nacarino 
Brabo.—Jaraba.—Marqués de Villamedíana,-López 
Serrano.-Zaragoza.-Quiñones de Leoa,-Perez Pata- 
llon.-Fernandez San Román.-Westo (D. Polícarpo.) 
--Díaz Ajero.— Bermudez de Castro.-Frías Salazar. 
— üjesto (D. Nícolás.—CoroDado.—Sílva.—P era ­
les,— Gutiérrez (D. Benito).— Caballero (D. F ran ­
cisco).— Conde de Superunda — Manso de Velasco. 
—Castillo.—Fernandez Losada.— Conde de Trígo­
na.— Velazquez Gaztelu.—Marqués de González.— 
Marqués de Casa-Ramos. — Cerdá.—F errer,—Lo- 
renzaoa.— Perez Saa Míllaa.—Cato.—Gaya.—Man­
zanares .-H erra iz .— Balboa.—San Gil y  Heredia. 
—Revaglíato.— Cárdenas.— Conde de Torre-Arce. 
-M a rq u é s  de Campo de Aras.— Conde de Cazalla. 
—Zayas.— Sanjuijo.— García L obera.— Ruíz del 
Aíbol.— Martínez Vínalet -  Guerra.— Gómez In ­
guanzo,—Cavero.—Panchón y  Macías.—Aodoaga. 
—Botella (D. Francisco).—Sanz.— Marqués de la  
Merced.— Perez (D. Juan Sixto)__ Conde de Here­
dia Spinola.—  Muzquíz.—Olazábal y  Arbelaiz.— 
lleriz,—Izco.— Esponera.— Escudero.—Mayo de la 
Fuente.— SuarezdePuga.— Marqués deCaballero.— 
Francos.—Lirío.— Fernandez de Velasco, (D. Euse» 
bío).— Díaz Martín.—Tejado.—Somoza Saavedra.— 
Arrieta Mascarúa.—Conde de Fabraquer.— Barreda. 
Santiago y  Hoppe.—Caramés.— G arda  Camba.—  
Saenz de Llera.— Marqués de Inicio.—Conde de 
Colomer.— MarquésdeAlbodoluy.—Lacy{D. Salva­
dor.—Pasquau.—Fuentes de ia Plaza.— Pedraja.— 
Vizconde de la Villa de Miranda.—Rivera.— Calvo. 
—Herrero.—Bravo.—Auñon.— Valero y Algola.— 
González Aroau.— Pavía,—Otall.—Soto (D. Juan). 
—Gutierrez de los Ríos.—  Martínez G üerte ro .— 
Soto (D. José María).— Sichard.—Caballos Escale­
ra.—Pezuela.—Lobo.— Sessé.— Martínez (D, Barto­
lomé),—Conde de Alpuente.— Moyano Sánchez.— 
Garvla.—Guerrero.—Nocedal.— Heredia y Tejada. 
—Díaz Caneja,—Maroto. —Menendez de Luarca.— 
Selgas.— Fernandez de Velasco,— García Barzaaa- 
llaaa.—Bertrán de Lis.—Barón de Secrich.— Mar-
! ués de Víllaverde,—Villanova.— M orencos.-L a- 
ora.— Marqués del Saltillo, — Ramkez de Are- 

llano.—Soto (D. Juan).— Btemon.—Señor Presj. 
dente.

Total 246.
Señores que dijeron no‘.
Perez de Molina.— Marqués de Sardoal.—Gisbert. 

— Cánovas del Castillo.
Total, 4.
Se leyó y  quedó sobre la  mesa el díctámen de la 

comísíon proponiendo la admisión de los señores 
Pelaez, Campomanes y  Cedrun Moreno (D. Manuel 
María.)

El Congreso quedó enterado de que no podía asis­
tir  á las sesiones por hallarse enfermo el Sr. Grós, 
y  de que ha jurado el cargo de senador el Sr. Egui- 
zábal.

Pfévía la  oportuna pregunta, el Congreso acor ­
dó reunise en secciones despues d é la  sesión inm e­
diata.

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para m aña­
na; el díctámen que acaba de leerse y la reunión da 
secciones.

Se levanta la  sesión.
Eran las seis ménos cuarto.

a
PA R T E  RELIGIOSA.

SiKio DK HOT. San Hermenegildo ü e y  de Sevillfi 
y  m á r tir .— koim a .

S m o s  SE Domingo de Ramos.—San
Tibtircio y  San Valeriano, m ártires.

CÜITOS.

Se celebrarán los oficios propios de esto día en 
las parroquias, Sanlsídro, Italianos, San Antonio 
de los Portugueses y  en la Capilla Real, haciéndose 
la bendición y  procesioo dé las  palmas y ramos se­
gún rúbrica del dia.

V i s i t a  s b  l a  C ó r t e  r>E M « r i a .— Nuestra Señora 
del Destierro, en San Martín ó en Sao Sebastian.

Se reza de la presente Dominica, con rito semi- 
doble de primera clase y color morado, haciéndo­
se conmemoracion de Sao Tiburcío y compañeros 
mártires. ___________

SiSTO DEL LDSES. Sanlos Anastasia  y  Basilisa  
hermanas, mártires.

CULTOS,
En San Is id ro , San Ginés y en la  Capilla Real 

tiabrá Misa cantada á las diez, del oflcio^del día.
V is i t a  d e  l a  C u r t e  d e  M a r í a . Nuestra Señora 

del Tránsito en el Cármen Calzado ó en San Caye­
tano, ó la  de la  Asunción en Saa Justo.

Se reza de la  Feria segunda de la Semana Ma­
yor, coa tito doble y  color morado.

MADRID; ÍÍ167.
E dito r  responsab le : i>. M a n d b l  d s  TaxÁs.

Imprenta de E l  P e s s a m i k m t o  E s p a S o l ,  Pelayo, 3 4 ,

i  cargo de R. Labajos y  Arenas,

Ayuntamiento de Madrid
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